
DIERON SU VIDA
hasta el derramamiento de su sangre
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BEATOS MÁRTIRES DE ESPAÑA
(1936 - 1937)

Memoria ad libitum

En los años treinta del siglo XX, la Iglesia Católica en España fue objeto de un feroz ataque tanto
en el plano jurídico como en el administrativo o en el fisico. Se inició con una legislación que ponía
obstàculos al culto y a las actividades religiosas, pero que en poco tiempo se transfornnó en feroz y
sanguinaria persecución. Ademàs de la pérdida de un inmenso patrimonio artistico, se instauró un
clima de terror. La libertad de culto se vio limitada, las iglesias y los mismos cementerios fueron
profanados y destruidos, los sacerdotes y religiosos fueron sistemàticamente calumniados,
amenazados, obligados a abandonar las parroquias y las sedes de sus comunidades; muchos
sufrieron humillantes encarcelamientos y finalmente muchos de entre ellos fueron barbaramente
asesinados. EI terror revolucionario Ilegó a su culmen en los arios 1936-1939.

En el triste y glorioso elenco de estos Màrtires estàn incluidos 165 Hermanos de las Escuelas
Cristianas, con su jefe el Hermano Provincial Leonardo José. Su martirio tuvo lugar en lugares y
momentos diferentes y por este motivo estàn agrupados en 11 diferentes procesos canónicos, según
las diócesis en las que lo sufrieron: 7 en Almería, 44 en Barcelona, 5 en Cartagena, 5 en Ciudad Real,
37 en Madrid, 39 en Tarragona, 4 en Toledo y 5 en Valencia.

A lo largo de los años, 144 han ido llegando a la beatificación y 9 a la gloria suprema de la
canonización.



MISA

Del Común de Mártires

ANTIFONA DE ENTRADA Sal 33, 20-21

Se alegran en el cielo los santos que siguieron las huellas de Cristo, y porque le amaron hasta
derramar su sangre reinan con el Señor eternamente.

COLECTA

Dios, Padre  nuestro,
que a los Beatos Leonardo José
y compañeros, mártires,
con la ayuda de la Madre de Dios,
los llevaste a la imitación de Cristo
hasta el derramamiento de la sangre,
concédenos, por su ejemplo y intercesión,
confesar la fe con fortaleza, de palabra y de obra.
Por nuestro Señor Jesucristo.

PRIMERA LECTURA 1 Pe 4, 12-19
Estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo.

Lectura de la primera carta del apóstol San Pedro

Queridos hermanos, no os extrañéis de ese fuego abrasador que os pone a prueba, como si
os sucediera algo extraordinario.

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo, para que, cuando se manifieste
su gloria, reboséis de gozo.

Si os ultrajan por el nombre de Cristo, dichosos vosotros, porque el Espíritu de la gloria, el
Espíritu de Dios, reposa sobre vosotros. Que ninguno de vosotros tenga que sufrir por homicida,
ladrón, malhechor o entrometido. Pero, si sufre por ser cristiano, que no se avergüence, que dé
gloria a Dios por este nombre.

Ha llegado el momento de que el juicio empiece por la casa de Dios; y, si nosotros somos los
primeros, ¿cuál será el final de los que no han obedecido al Evangelio de Dios? Si el justo a duras
penas se salva, ¿qué sucederá con el impío y pecador?

En consecuencia, los que padecen por designio de Dios practiquen el bien y pónganse en
manos del Creador, que es fiel.

SALMO RESPONSORIAL Del Salmo 115

R/. Preciosa a los ojos del Señor es la muerte de sus fieles.

Tenía fe, aun cuando dije:
«¡Qué desgraciado soy!»

Yo decía en mi apuro:
«Los hombres son unos mentirosos.»

¿Cómo pagaré al Señor
todo el bien que me ha hecho?



Alzaré la copa de la salvación,
invocando su nombre.

Cumpliré al Señor mis votos
en presencia de todo el pueblo.

Mucho le cuesta al Señor
la muerte de sus fieles.

Señor, yo soy tu siervo,
siervo tuyo, hijo de tu esclava:

rompiste mis cadenas.
Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

invocando tu nombre, Señor.
Cumpliré al Señor mis votos

en presencia de todo el pueblo,
en el atrio de la casa del Señor,

en medio de ti, Jerusalén.

ANTIFONA AL EVANGELIO Mt 5, 10

Aleluya, aleluya.
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los
Cielos.
Aleluya.

EVANGELIO Jn 15, 18-21
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán.

Del evangelio según san Juan

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a
mí antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no
sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia.
Recordad lo que os dije: “No es el siervo más que su amo. Si a mí me han perseguido, también a
vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra.” Y todo eso lo
harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que me envió.».

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Padre santo, los dones que te ofrecemos en memoria de los beatos mártires
Leonardo José y compañeros, que han derramado su sangre por la fe, y concédenos de perseverar
en la confesión de tu nombre. Por Cristo nuestro Señor.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 22, 28-30

Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo os transmito el reino
– dice el Señor – comeréis y beberéis a mi mesa en mi reino

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Infunde en nosotros, Señor, la sabiduría de la cruz, que ha iluminado a tus mártires Leonardo José
y compañeros, para que fortalecidos de este sacrificio, nos conformemos plenamente con Cristo y
colaboremos con la Iglesia a la redención del mundo. Por Cristo nuestro Señor.



LITURGIA DE LAS HORAS

Del Común de Mártires

SEGUNDA LECTURA

De los Sermones de S. Agustín, obispo.
.

(Sermon 329, Para la fiesta del los mártires: PL 38, 1454-1456)

Preciosa es la muerte de los mártires,
comprada con el precio de la muerte de Cristo.

Por los hechos tan excelsos de los santos mártires, en los que florece la Iglesia por todas partes,
comprobamos con nuestros propios ojos cuan verdad sea aquello que hemos cantado: Mucho le
place al Señor la muerte de sus fieles; pues nos place a nosotros y a aquel en cuyo honor ha sido
ofrecido.

Pero el precio de todas estas muertes es la muerte de uno solo. ¿Cuántas muertes no habrá
comprado la muerte única de aquel sin cuya muerte no se hubieran multiplicado los granos de
trigo? Habéis escuchado sus palabras cuando se acercaba el momento de nuestra redención: Si el
grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto.

En la cruz se realice un excelso trueque: allí se liquido toda nuestra deuda, cuando del costado
de Cristo, traspasado por la lanza del soldado, mane la sangre, que fue el precio de todo el mundo.

Fueron comprados los fieles y los mártires: pero la fe de los mártires ha sido ya comprobada; su
sangre es testimonio de ello. Lo que se les confió, lo han devuelto, y han realizado así aquello que
afirma Juan: Cristo dio su vida por nosotros; también nosotros debemos dar nuestra vida por los
hermanos.

Y también, en otro Lugar, se afirma: Has sido invitado a un gran banquete: considera
atentamente qué manjares te ofrecen, pues tú también debes preparar lo que a ti te han ofrecido. Es
realmente sublime el banquete sonde se sirve, como alimento, el mismo Señor que invita al
banquete. Nadie, en efecto, alimenta de sí mismo a los que invita, pero el Señor Jesucristo ha hecho
precisamente esto: el, que es quien invita, se da a sí mismo como comida y bebida. Y los mártires,
entendiendo bien lo que habían comido y bebido, devolvieron al Señor lo mismo que de el habían
recibido.

Pero, ¿como podrían devolver tales dones si no fuera por concesión de aquel que fue el primero
en concedérselos? Esto es lo que nos enseña el salmo que hemos cantado: Mucho le cuesta al
Señor la muerte de sus fieles.

En este salmo el autor consider6 cuan grandes cosas había recibido del Señor; contemplo la
grandeza de los dones de la gracia del Todopoderoso, que lo había creado, que cuando se había
perdido lo busco, que una vez encontrado le dio su perdón, que lo ayudo, cuando luchaba, en su
debilidad, que no se aparto en el momento de las pruebas, que lo corono en la victoria y se le dio a
si mismo como premio; consider6 todas estas cosas y exclamo: Como pagare al Señor todo el Bien
que me ha hecho? Alzare la copa de la salvación.



¿De qué copa se trata? Sin duda de la copa de la pasi6n, copa amarga y saludable, copa que
debe beber primero el médico para guitar las aprensiones del enfermo. Es esta la copa: la
reconocemos por las palabras de Cristo, cuando dice: Padre, si es posible, que se aleje de mi ese
cáliz.

De este mismo cáliz, afirmaron, pues, los mártires: Refiriéndose a ese dijeron los mártires:
Alzare la copa de la salvación, invocando su nombre. « ¿Tienes miedo de no poder resistir?» «No»,
dice el mártir « ¿Por qué?» “Porque he invocado el nombre del Señor”. ¿Como podrían haber
vencido los mártires si en ellos no hubiera vencido aquel que afirmo: Tened valor: yo he vencido al
mundo? El que reina en el cielo regía la mente y la lengua de sus mártires, y por medio de ellos, en
la tierra, vencía al diablo y, en el cielo, coronaba a sus mártires. ¡Dichosos los que así bebieron este
cáliz! Se acabaron los dolores y han recibido el honor.

Por tanto, queridos hermanos, concebid en vuestra mente y en vuestro espíritu lo que no podéis
ver con vuestros ojos, y sabed que mucho agrada al Señor la muerte de sus fieles.

RESPONSORIO Ap 21, 4; 7, 16

R/. Dios enjugará las lágrimas de sus ojos y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor: * Porque
lo primero ha desaparecido.
V/. Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bochorno. * Porque lo primero ha
desaparecido.

ORACIÓN

Dios, Padre  nuestro,
que a los Beatos Leonardo José
y compañeros, mártires,
con la ayuda de la Madre de Dios,
los llevaste a la imitación de Cristo
hasta el derramamiento de la sangre,
concédenos, por su ejemplo y intercesión,
confesar la fe con fortaleza, de palabra y de obra.
Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Ant. al Ben. Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos.
(T.P. Aleluya)

INTERCESIONES

Intenciones…

Padre nuestro.

ORACIÓN

Dios, Padre nuestro,
que a los Beatos Leonardo José
y compañeros, mártires,



con la ayuda de la Madre de Dios,
los llevaste a la imitación de Cristo
hasta el derramamiento de la sangre,
concédenos, por su ejemplo y intercesión,
confesar la fe con fortaleza, de palabra y de obra.
Por nuestro Señor Jesucristo.

VÍSPERAS

Ant. al Magn. Se alegran en el cielo los santos que siguieron las huellas de Cristo, y porque le
amaron hasta derramar su sangre reinan con el Señor eternamente. (T.P. Aleluya)

INTERCESIONES

Intenciones…

Padre nuestro.

ORACIÓN

Dios, Padre  nuestro,
que a los Beatos Leonardo José
y compañeros, mártires,
con la ayuda de la Madre de Dios,
los llevaste a la imitación de Cristo
hasta el derramamiento de la sangre,
concédenos, por su ejemplo y intercesión,
confesar la fe con fortaleza, de palabra y de obra.
Por nuestro Señor Jesucristo.


